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			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

	Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926
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				Zueignung

			 

			Einst hielt ich, der Freiheit Zecher,

			hoch der amethysten Becher

			und du segnetest den Trank,

			habe Dank!

			 

			Und beschworst dann die Bosen

			Bis ich, was ich nie gewesen,

			heilig, heilig ans Herz dir sank

			habe Dank!

            
                    	
				Dedicatoria

			 

			Una vez, invitado a beber,

			sostuve en alto la copa de amatista

				y tú bendijiste la bebida.

				¡Te doy gracias!

			 

				Y así alejaste los espíritus malos

				hasta que yo, lo que nunca fuera,

				santo, santo, caí sobre tu corazón.

				¡Te doy gracias!

            		
                   

			


            Zueignung (Dedicatoria), texto de Hermann von Gilm, Lied para soprano y orquesta ob. 10 n.1 de Richard Strauss, 1885.

			https://www.youtube.com/watch?v=0hLv61aKpbM
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							Juan Luis LINARES

						
					

				
			

			Difícilmente se podría encontrar un título más postmoderno para un libro. Y, sin embargo, desde mi entusiasmo por el libro y por su autor y desde mi posición crítica ante los excesos del postmodernismo en el campo sistémico, cabría deducir que algo falla en el encaje entre ambos términos.

			Y es que, así como el valor y la calidad del libro son indiscutibles, la filiación postmoderna del autor resulta más que dudosa. Pero vayamos por partes.

			El libro es un compendio de fascinantes viñetas clínicas, citas muy variadas que, por si fuera necesario para quien no conozca a Gianmarco, demuestran su enciclopédica cultura, y agudas reflexiones, tanto críticas como conclusivas. Y todo ello con una referencia que habla por sí sola de la complejidad del supuesto postmodernismo que la inspira: el Modelo de las Realidades Compartidas, que Gianmarco presenta en sociedad en este libro.

			Según este modelo, las historias terapéuticas que se “devuelven” a los pacientes, las parejas o las familias, para ser útiles deben ser plausibles, convincentes y estéticamente válidas. ¡Cómo le envidio a Gianmarco esta elegante definición! Después de conocerla, mis sencillas advertencias a mis alumnos sobre la construcción de las historias terapéuticas (del tipo: ¡ojo, que no todas sirven! O ¡Deben parecerse a las que nos traen los pacientes, pero difiriendo lo suficiente como para que no quepan los síntomas!) me parecen pobres balbuceos semánticos.

			Gianmarco es un hombre exquisito y entre sus cualidades y aficiones figura la música. Hasta ahí la descripción sería aplicable casi a cualquiera, pero es que a él yo le he escuchado un concierto interpretando a compositores toscanos en los órganos barrocos de la catedral de Málaga. De modo que, cuando habla de interpretar, hay que concederle que sabe lo que dice. Y del terapeuta como intérprete dice que la inevitable y constante participación de su personalidad en la relación con pacientes y familias puede ser un gran recurso, quizás el mayor recurso terapéutico. Claro está, que “si es utilizada conscientemente, sin excesos, pero también sin temores, quizás con un punto de apreciación estética”.

			La recuperación de la retórica es otro de los regalos que nos hace Manfrida en este libro. El tema tiene cierta historia entre nosotros, desde que se reivindicó, hace ya unos años, la obra de Baltasar Gracián, pero él lo trata con sus habituales finuras de espíritu y creatividad, incluso cuando se plantea los riesgos de incurrir en manipulación: “Prefiero el riesgo explícito de la eficacia retórica en un mundo socialmente construido a la desresponsabilizante incógnita del constructivismo radical”. ¡Más razón que un santo! Pero ya se van viendo fisuras en la filiación postmoderna de nuestro querido autor en esa crítica al constructivismo radical que aparece con cierta frecuencia a lo largo del libro. Hay que tener en cuenta que dicho constructivismo radical fue derrotado por el feminismo y otras encarnaciones de la corrección política made in USA, pero nunca desapareció del todo del alma postmoderna. Por otra parte, lo del “mundo socialmente construido” no tiene mucho de postmoderno, aunque se empeñen en ello ilustres narrativistas y conversacionalistas (también made in USA). Los marxistas ya lo defendían, por cierto encarnizadamente, hace más de medio siglo.

			De entre los muchos matices deliciosos que nos ofrece Gianmarco en este libro quiero destacar uno que me parece especialmente útil, y es el concepto de persuasión. Yo he empleado una parte importante de mis energías docentes en explicar a mis alumnos que el cambio en psicoterapia no se produce por arte de magia. Una palabrita, una frase ingeniosa, una prescripción paradójica especialmente sofisticada, y ¡zas!, el cambio sobreviene. ¡Pues no! La cosa hay que trabajarla, y persuadir de la conveniencia de cambiar es la mejor manera de hacerlo. Gianmarco nos explica muy bien cómo.

			No tiene desperdicio el capítulo dedicado al uso persuasivo de la comunicación escrita, tanto convencional, en forma de cartas, como aportado por la moderna tecnología, correo electrónico y sms. En todos ellos hace alarde nuestro autor de la creatividad que le caracteriza, bajo el común denominador de que “lo escrito permanece, las palabras se las lleva el viento”.

			Gianmarco Manfrida ha escrito una joya que cumple a la perfección con el principio de Tirso de Molina de deleitar aprovechando. Ojalá cunda el ejemplo. Yo, mientras tanto, me regocijo con su relectura, dejándolo sobre la mesa para ojearlo de vez en cuando a la búsqueda de un comentario, una cita. una referencia, que, estoy seguro, me alegrará el día.
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				Adentrarse en la materia: una metáfora para el terapeuta narrador

			

			... El hombre ilustrado subió la colina y durante un instante su silueta se proyectó hacia el cielo. Todavía no sabía que estaba tatuado... Se quitó la camisa, la arrugó y con ella formó una pelota entre sus manos. Estaba completamente cubierto de dibujos, desde la base del cuello hasta la cintura. “Así es por todas partes” explicó, [...] me despiden cuando se dan cuenta de que los dibujos tienen movimiento... Cada ilustración era una pequeña historia. Si las miras con atención, en unos minutos te contarán una historia... Está todo aquí, estoy esperando a que las mires. Pero tengo que subrayar que en mi cuerpo existe un punto especial..., ¿lo ves? No hay ningún dibujo específico en mi escápula derecha, solo figuras indefinidas... Cuando estoy durante un tiempo con una persona, este punto se vuelve borroso y se va rellenando. Si estoy con una mujer, su imagen aparece aquí, sobre mi espalda, después de una hora, y enseña toda su vida: cómo vivirá, cómo morirá, como será cuando tenga sesenta años... Por la noche, percibo las ilustraciones, como hormigas, que me rozan la piel. Entonces sé que están haciendo lo que tienen que hacer. Ya dejo de mirarlas. Solo intento descansar...

			Ray BRADBURY, en 1951, expresa así, en la figura del Hombre Ilustrado, el problema de la construcción de las historias. En unas pocas líneas plagadas de significado metafórico podemos localizar muchos de los que hoy representan los problemas de los terapeutas constructivistas y narrativistas. La interacción entre el terapeuta y el paciente (individuo, pareja, familia...) provoca la aparición de historias que tienen consecuencias prácticas en la vida de todos, incluso en la del propio profesional (aunque éstos no siempre pierdan el trabajo, como en el caso del Hombre Ilustrado). Entonces, ¿las historias que emergen, lo hacen con independencia del terapeuta, que solo es el espejo en el que se estructuran el pasado, el presente y el futuro en el pensamiento, en la vida del paciente? O bien, ¿juega el que las suscita un papel más activo en estas historias? Todas las ilustraciones del relato no implican directamente al observador; son historias que se desarrollan mientras en la zona indefinida de la escápula derecha, invisible a los ojos del Hombre Ilustrado, se define y se concreta poco a poco el futuro específico del lector. Un futuro que nadie desea conocer con demasiada claridad, porque está inevitablemente plagado de eventos dramáticos y de visiones desagradables sobre uno mismo; un futuro que con frecuencia el Hombre Ilustrado contribuye a crear. Al final del libro, tras una hora observando historias futuras que no le atañen de forma directa, el vagabundo que actúa como observador ve aparecer en la zona misteriosa las Ilustraciones de su destino: “[...] la figura sobre su espalda mostraba al Hombre Ilustrado, sí, era él, con los dedos apretando mi cuello, intentando estrangularme. No esperé a que la imagen fuera más nítida, más definida. Corrí por la calle hasta el claro de luna. No miré hacia atrás. Un pequeño pueblo se extendía frente a mí, oscuro y dormido. Sabía que, antes del alba, habría llegado a la ciudad...”. El libro acaba así, dejándonos con la incertidumbre de unos puntos suspensivos, sin saber si la ilustración había revelado solo una posibilidad o algún hecho inevitable. En cualquier caso, parece que para Bradbury, el narrador toma una parte activa en la historia y que su intervención directa es todo menos neutral y vacía de consecuencias para el lector; esta creencia no es compartida por muchos terapeutas relacionales, quizá porque la mayoría se deja inspirar más por la “cibernética de segundo orden”.

			
				Del conductismo al construccionismo: en el laberinto de las teorías

			

			A principio de los años ochenta, se registró un cambio fundamental en la orientación teórica de los terapeutas relacionales/familiares/sistémicos: el modelo anterior de origen conductista, que encontraba entre sus obras maestras los trabajos del primer WATZLAWICK (Teoría [pragmática] de la comunicación humana, 1967; Cambio, 1973) y de HALEY (Terapia no convencional, 1973; Estrategias en psicoterapia, 1963) y que en Italia había evolucionado sin renunciar a sus orígenes con el modelo sistémico de M. SELVINI PALAZZOLI, L. BOSCOLO, G. CECCHIN, G. PRATA (Paradoja y contraparadoja, 1975), iba a ser sustituido por un nuevo acercamiento constructivista.

			El referente científico estaba cambiando: la cibernética y la teoría de la comunicación dejaban paso a la biología y la termodinámica como fuente de inspiración para los terapeutas. Biólogos como MATURANA y VARELA, y bioquímicos como PRIGOGINE se convirtieron en los autores de referencia, en nombre de una nueva epistemología ensalzada. Esta revolución consistió básicamente en la inclusión del observador/terapeuta en el sistema observado: mientras en la cibernética de primer orden el foco estaba puesto en el paciente y su familia, empezó a considerarse prioritaria la relación entre el terapeuta y el sistema. El concepto de conocimiento objetivo dejó paso a una idea de conocimiento mediante la autorreflexividad: todo acercamiento al mundo solo es posible mediante la mediación del propio observador, que contribuye, por lo tanto, de forma decisiva a “construir” una realidad de por sí desconocida. El mundo se vuelve muy “complejo” (BOCCHI y CERUTI, 1985; CERUTI, 1986) y para conocerlo en los límites posibles solo se pueden comparar distintas descripciones; de ahí lo importante que resulta el lenguaje. Otro aspecto innovador ha sido la revalorización de los individuos y, mediante éstos, de las emociones y de los afectos: la “caja negra” que incluía, según los terapeutas conductistas pioneros, lo que no se podía observar de forma directa, se destapaba y el terapeuta también estaba autorizado a ocuparse, además de señalar esquemas repetitivos de comportamiento, del mundo interior del individuo, practicando inferencias. Finalmente, sobre todo en los trabajos de MATURANA y VARELA (1985, 1987), se impuso la idea de “interacción no instructiva”: cada sistema vivo es por definición hermético al entorno y distinto a éste, las interacciones con otros sistemas no pueden inducir cambios directos en un sentido previsible, sino solo perturbaciones a las que cada sistema responde en función de su estructura, condicionada por la historia de su organización. La intervención del terapeuta sobre el paciente y su familia no es por tanto, capaz de provocar modificaciones preestablecidas, no puede ser “instructiva”: solo mediante un proceso de observación de la retroalimentación es posible establecer qué significado se atribuye a la intervención. Es evidente que esta profundización teórica del significado de términos como individuo, sistema o terapia ha contribuido a reducir, o incluso a negar, ciertos aspectos mecanicistas de la terapia familiar de los años sesenta y setenta, pero no ha sido capaz de producir, en este sentido, nuevas técnicas específicas de terapia; más bien un cierto exceso de relativismo y complejidad que con seguridad ha dificultado el trabajo clínico (MINUCHIN, 1991; SPEED, 1991; JONES, 1993). Como ocurre con frecuencia en las escuelas de psicoterapia, se pasó de una postura que cargaba de excesiva responsabilidad al terapeuta (“No existen terapias imposibles, solo terapeutas inadecuados”, JACKSON, hacia 1970) a otra en la que existe un riesgo importante de descargarle de un exceso de responsabilidad: ¿Qué ocurre si no se verifica el “acoplamiento estructural” entre el terapeuta y el paciente o la familia? ¿Para qué sirven las técnicas si no se pueden prever los resultados de su aplicación? ¿Qué sentido tiene crear escuelas de psicoterapia si no se puede instruir a los alumnos igual que a los pacientes? Las posturas de los constructivistas radicales, a pesar de su coherencia, no resultan útiles (ONNIS, GALLUZZO, 1990) ni para la aplicación clínica, ni para la investigación, y probablemente durante muchos años un gran número de terapeutas ha trabajado bien y predicado mal; mejor, sin embargo, que si se hubiera producido lo contrario.

			Los años noventa han puesto de relieve el mito de la “posmodernidad”, evolución lógicamente solipsista del constructivismo. VARELA, THOMPSON y ROSCH (1991) definen la posmodernidad como un mundo caracterizado por la “ausencia de fundamentos”: los referentes filosóficos son HEIDEGGER, el neopragmatismo de RORTY (1979), el “pensamiento débil” de VATTIMO (1985): puesto que todas las teorías han dejado de ser absolutas y solo son narración, es oportuno centrarse en las micronarraciones, sin pretensiones de veracidad, más que en los sistemas de pensamiento complejos. Los puntos de vista, todo lo que hay de conocido en este mundo cuya realidad queda excluida, no son ni mejores ni peores, ni más ni menos reales que los demás; existen como mucho las verdades que tienen un valor convencional en el seno de alguna comunidad. Incluso el individuo, detrás del sistema, se considera “fragmentado”, dotado de una identidad débil, “saturada” (GERGEN, 1991) por los innumerables mensajes que le llegan de su entorno. La identidad individual se fragmenta, dando lugar a la multiplicidad del Yo que es continuamente variable en función del contexto, las situaciones, las interacciones e incluso los mensajes que recibe. Sin identidad del sistema y sin ni quisiera individuos completos, el terapeuta, perdido en el mar del relativismo absoluto, sin modelos de referencia, “saturado” él también y dotado también de una identidad incierta, ¿cómo y sobre qué puede trabajar? L. HOFFMAN (1990, 1992) propone encontrar una base más sólida gracias al “construccionismo social”; “aunque el mundo sea irreconocible, se puede trabajar sobre las convenciones sociales que lo sujetan”.

			Las ideas, los conceptos y la realidad que emergen del intercambio social, se aprenden mediante el lenguaje y los valores se asumen y se concretan al ser compartidos socialmente. Ante esta perspectiva, en la que las historias se comparten con los demás o son por lo menos capaces de mantener una identidad porque las hemos vivido de forma congruente con nuestras propias imágenes, la terapia se convierte en un proceso de reconstitución, en la que los pacientes y la familia recuperan la posibilidad de crear, interactuando con el terapeuta, nuevas historias que les hace más fuertes y disminuyen su sufrimiento. Puesto que desde siempre la psiquiatría y la psicoterapia no preceden sino que siguen a las orientaciones culturales, sociales y el pensamiento, esta evolución teórica no solo ha afectado a los terapeutas familiares, sino también a los psicoterapeutas en general: a los psicoanalistas (RICOEUR, 1965; NOVELLETTO, 1994) y también a expertos de muchas otras orientaciones que han desarrollado un interés por las teorías constructivistas y construccionistas y por el valor terapéutico de la narración. Las repercusiones prácticas de estas orientaciones teóricas han sido pocas y prácticamente se limitan al campo cognitivista (GUIDANO, 1991): nos hemos enriquecido mucho más y somos menos ingenuos a nivel teórico, pero nuestro abanico de técnicas e instrumentos de trabajo no se ha visto incrementado de forma significativa debido a estos desarrollos teóricos y aún quedan muchas reminiscencias del maltrecho período del conductismo de los años sesenta y setenta.

			
				La construcción de la realidad: ¿Qué significa?

			

			En el Tratado sobre la naturaleza humana de David HUME, encontramos un párrafo en el que se describe la reconstrucción de los fundamentos, con materiales completamente nuevos y un nuevo diseño, de una iglesia vieja. El filósofo inglés observa cómo sin incurrir “en ningún error de lenguaje” los feligreses llaman a la iglesia reconstruida con el nombre de la anterior. “Aquí —escribe— ni la forma ni la sustancia son las mismas, no hay nada en común entre los dos objetos (las iglesias) salvo su relación con los habitantes de la parroquia y, sin embargo, esto es suficiente para que el objeto sea el mismo”. Ya en 1739 HUME reconocía que la identidad de las cosas y las personas puede mantenerse mediante un mecanismo de atribución puramente social. Las consecuencias de este escepticismo hacia las capacidades humanas de conocer una realidad verdadera y concreta no se escapan al filósofo: “Me confunde y asusta, sobre todo la desolada soledad en la que me coloca mi filosofía, recordándome a un monstruo raro e inquietante... Cuando miro hacia fuera, anticipo en cualquier lado disputas, oposiciones, ira, calumnias y críticas. Cuando miro en mi interior, solo encuentro duda e ignorancia... Cada paso que doy, lo hago vacilante; y cada nueva reflexión me hace temer un error y una incongruencia en mi razonamiento”. En tiempos más recientes (1966), BERGER y LUCKMANN propusieron un modelo sociológico de la construcción de la realidad, que los terapeutas han ignorado de forma incomprensible. Propongo una síntesis de este estupendo libro mediante una selección de citas textuales, un poco larga quizá, pero estimulante y rica en repercusiones, a la que con frecuencia haré referencia en los próximos capítulos.

			Partiendo de la evidencia de que nuestra conciencia es capaz de moverse por distintas esferas de realidad, BERGER y LUCKMANN afirman:

			Entre las múltiples realidades hay una que se presenta como la realidad por excelencia: la realidad de la vida cotidiana. Su postura privilegiada le otorga el derecho a ser designada como realidad dominante. La tensión de la conciencia es más elevada en la vida cotidiana, es decir, que esta última se impone a la conciencia del modo más imponente, urgente e intenso... se me representa como un mundo intersubjetivo, un mundo que comparto con los demás... Comparadas con la realidad de la vida cotidiana, las otras realidades aparecen como esferas de significado limitadas, situadas de manera inevitable en el interior de la realidad dominante... la conciencia siempre regresa a ella como si volviera de excursión... Todas las esferas de significado limitadas se caracterizan por su capacidad de desviar la atención de la realidad de la vida cotidiana.

			La lectura de este párrafo, por ejemplo, requiere un esfuerzo de concentración frente a la realidad circundante, mientras que el recorrido cotidiano para ir al trabajo puede realizarse incluso conduciendo de forma casi automática con el mínimo esfuerzo.

			La realidad de la vida común tiene esquemas de tipificación en cuyos términos vienen percibidos y tratados los otros mediante encuentros directos. Yo veo al otro como “un hombre”, “un europeo”, “un comprador”... Las tipificaciones de la interacción social se vuelven poco a poco anónimas a medida que se van alejando de  la situación del encuentro directo...”. Puesto que la vida cotidiana está dominada por una razón pragmática, el conocimiento normativo, es decir, el que se limita a la competencia pragmática en las operaciones habituales, ocupa un lugar prominente en la cultura común... buena parte del bagaje social del conocimiento consiste en “recetas” para afrontar los problemas de administración ordinaria...

			La simplificación y la creación de rutinas que hagan avanzar de modo automático buena parte de nuestra vida, incluidas las relaciones interpersonales, son instrumentos inevitables con los que allanamos la complejidad del mundo y conseguimos agilizar los procesos sociales, reduciendo el empeño del pensamiento y creando condiciones favorables para la producción de resultados en un mundo empobrecido, pero que precisamente por ello, resulta más fácil de compartir y modificar.

			La realidad de la vida cotidiana aparece siempre como una zona despejada, con un fondo de oscuridad. Mientras que algunas zonas de la realidad están iluminadas, otras están en sombra, por lo que no se puede saber todo lo que sería útil conocer. Incluso si, por ejemplo, soy un déspota aparentemente omnipotente en mi familia, y lo sé, no puedo conocer todos los factores que intervienen en el éxito continuo de mi despotismo...

			Me conformo con saber lo que me basta para lograr mis fines prácticos; así como en lo que concierne a las limitaciones y los condicionantes sociales a los que estamos expuestos, BERGER y LUCKMANN observan:

			Es importante tener en mente que la objetividad del mundo institucional, por imponente que pueda parecerle al individuo, es una objetividad producida y construida por el ser humano... es importante hacer hincapié en el hecho de que la relación entre el hombre, el productor y el mundo social, su producto, es y sigue siendo una relación dialéctica... el producto actúa sobre el productor. La exteriorización y la objetivación son momentos de un proceso dialéctico continuo... La sociedad es un producto humano. La sociedad es una realidad objetiva. El hombre es un producto social.

			A este análisis general le sigue un examen preciso de las condiciones y los procesos de socialización primaria en la infancia y secundaria en la edad adulta, que permiten a los seres humanos construir una forma común y socialmente compartida de ver la realidad y también, al menos en parte y en ciertas ocasiones, de conservar la capacidad de destruir esta misma realidad mediante un nuevo proceso de aprendizaje.

			El mundo de la infancia es sustancialmente e indiscutiblemente real... solo después, el individuo podrá permitirse el lujo de disfrutar, por lo menos, de dudar mínimamente... el mundo de la infancia está formado de de tal manera que es capaz de inculcar al individuo una estructura convencional en el interior de la cual éste pueda estar seguro de que “todo va bien” [...] Los niños no pueden permitirse, desde su situación de dependencia, dar rienda suelta a su originalidad de pensamiento: deben aprender muy pronto a compartir las bases de la realidad que fomentan el desarrollo de las relaciones sociales, que a su vez confirmarán la visión normal y cotidiana que garantiza la continuidad y la estabilidad del mundo.

			Creciendo resulta siempre más necesario desarrollar también la capacidad de liberarse, por lo menos de forma temporal, de la dominante realidad de la vida cotidiana:

			Una sociedad en la que no haya otra socialización después de la primaria... sería naturalmente una sociedad dotada de un bagaje de conocimiento muy rudimentario [...] La socialización secundaria es la interiorización de los “submundos” institucionales o los que se basan en las instituciones [...] en general, son realidades parciales en contraste con el “mundo-base” adquirido durante la socialización primaria. Sin embargo, éstos son también realidades más o menos dotadas de cohesión, caracterizadas por componentes normativos y afectivos además de cognitivos. Los “submundos” también requieren por lo menos los elementos básicos del aparato legitimador, a menudo acompañados por símbolos rituales o materiales. Por ejemplo, puede surgir una diferencia entre soldados de infantería y soldados de caballería: [...] el lenguaje de la caballería es completamente distinto al de la infantería. Lo compone una terminología cercana a los caballos, su calidad, su uso..., la caballería utiliza un lenguaje distinto y no solamente desde el punto de vista instrumental... Un soldado de infantería enfadado blasfemará haciendo alusión a sus propios pies doloridos, mientras que un soldado de caballería probablemente se acordará del trasero de su caballo..., uno se convierte en soldado de caballería no solo adquiriendo las capacidades demandadas para ello, sino también aprendiendo a entender y utilizar dicho lenguaje. Éste podrá entonces comunicarse con sus compañeros mediante alusiones ricas de significado para ellos, pero totalmente incomprensibles para un soldado de infantería. […] El contenido de lo que se aprende (en la socialización secundaria, de adulto) adquiere un grado mucho menor de inevitabilidad subjetiva respecto al contenido de la socialización primaria. Incluso el toque de realidad del conocimiento interiorizado en la socialización secundaria se coloca más fácilmente entre paréntesis (valga decir que el sentido subjetivo de la realidad de estas interiorizaciones es transitorio). Se necesita un gran choque biográfico para desintegrar la realidad interiorizada en la primera infancia: hace falta mucho menos para destruir la realidad interiorizada más tarde...

			Como todos los terapeutas saben, es más fácil atenuar o hacer desaparecer un síntoma surgido de forma tardía que modificar un aspecto del carácter: el miedo a un animal puede ser controlable, pero los modelos en los que se basa la personalidad fóbica (UGAZIO, 1998) son mucho más precoces y persistentes y hacen que su tratamiento sea mucho más difícil.

			La convicción de que el conocimiento interiorizado durante la socialización primaria es la “realidad” se activa casi de forma automática; en el conocimiento secundario es, sin embargo, necesario reforzarla con técnicas pedagógicas particulares para “volverla convincente” de cara al individuo. Estas maniobras son necesarias debido a que ya existe una realidad interiorizada, que “obstaculiza” continuamente los movimientos interiorizados [...] las técnicas aplicadas en estos casos están concebidas con el fin de intensificar la carga emocional del proceso de socialización. Normalmente conllevan la institucionalización de un complejo proceso de iniciación [...] durante el que el individuo llega a entregarse completamente a la realidad que está interiorizando.

			Si la psicoterapia representa un ejemplo clásico de esta desestructuración de ciertos aspectos de la vida cotidiana y de ideas sobre sí mismos y sobre los demás, incluso los alumnos de las escuelas de psicoterapia son a menudo más o menos conscientes de ello, sometidos a algunos de estos medios pedagógicos especiales; no en vano, la crisis de convicciones consolidadas se considera a menudo, tanto en la práctica terapéutica como en la didáctica, un elemento positivo, del que pueden brotar nuevas oportunidades.

			El vehículo más importante para preservar la realidad es la conversación [...] La mayor parte, sino la totalidad, de la conversación cotidiana preserva la realidad subjetiva. Incluso, su carácter sólido se obtiene gracias a la acumulación y a la coherencia de la conversación despreocupada, que puede permitirse ser despreocupada precisamente porque se refiere a las rutinas de un mundo que se da por hecho. La desaparición de la despreocupación es el síntoma de la interrupción de las rutinas y, por lo menos en potencia, una amenaza para la realidad aceptada. De esta manera, se puede imaginar el efecto que podría tener sobre la despreocupación un intercambio que se desarrolle en los siguientes términos: “Bah, es hora de ir a la estación”, “Adiós, tesoro, no olvides el fusil” [...] La realidad subjetiva es por lo tanto susceptible de ser transformada: Existir en la sociedad implica, ya de por sí, un proceso continuo de modificación de la realidad subjetiva [...] hay transformaciones que parecen totales frente a cambios de menor entidad: a estas transformaciones las llamaremos reestructuraciones. La reestructuración precisa unos procesos de resocialización, que se asemejan a la socialización primaria, porque han de redistribuir de forma radical los valores de la realidad y reproducir, por lo tanto, en gran medida la identificación que unía el individuo con su entorno familiar. [...] La condición social más importante es la disponibilidad de una estructura de plausibilidad efectiva [...] transmitida al individuo por las personas significativas, con las que deberá establecer una identificación altamente afectiva. La estructura de plausibilidad debe convertirse en el mundo del individuo, sustituyendo al resto, sobre todo, en los mundos en que el individuo “habitaba” antes del cambio. La reestructuración implica por tanto una reorganización de los mecanismos de conversación: los compañeros de la conversación significativa cambian y mediante estas nuevas relaciones la realidad subjetiva se transforma.

			No en vano, las separaciones conyugales están seguidas generalmente de cambios relevantes en el aspecto físico, los hábitos de vida, los intereses y los gustos personales: los individuos buscan, después de una crisis biográfica que ha provocado la separación con la realidad de la vida cotidiana anterior, una reconstrucción mediante el intercambio social. Deben, sin embargo, apoyarse en nuevas relaciones sociales que, mediante nuevos intercambios, le ayudarán a vivir en una realidad dominante distinta de la anterior... ¡lo que no quiere decir que sea siempre mejor!

			Existen muchos tipos intermedios tras la resocialización y la socialización secundaria que siguen construyéndose sobre la base de las interiorizaciones primarias [...] (evitando) las fracturas bruscas en la experiencia subjetiva del individuo. Los procesos que buscan conservar la coherencia implican también una cierta reinterpretación del pasado, pero menos radical: esto se vuelve necesario por el hecho de que en estos casos siguen existiendo relaciones con las personas que antes eran significativas. Estas últimas siguen siendo cercanas [...] pueden protestar si hubiera reinterpretaciones demasiado fantasiosas, y también es necesario convencerlas de que las transformaciones que se han producido son justificadas.

			Esta observación representa una justificación válida para las terapias familiares, de grupo o de pareja: la siguiente, sin embargo indica dos caminos distintos para el cambio de las maneras de ver la realidad:

			En general, [...] en la resocialización el pasado es reinterpretado para poder adaptarlo a la realidad presente, y existe la tendencia de remitir al pasado varios elementos que en aquel momento no estaban subjetivamente disponibles. En la socialización secundaria, el presente es reinterpretado de manera que se pone en relación continua con el pasado, existiendo la tendencia a minimizar las transformaciones que realmente se han producido. En otros términos, la base de realidad de la resocialización es el presente, el de la socialización secundaria es el pasado.

			En las separaciones, una ocasión frecuente de resocialización, los individuos buscan en el pasado, adaptándolo mediante un uso selectivo de la memoria, elementos que confirmen su modo actual, más o menos satisfactorio, de ver las cosas: al principio de las historias de amor prevalece, sin embargo, con frecuencia la búsqueda de una continuidad, mediante la búsqueda en el pasado, por ejemplo, de momentos significativos, preludio de desarrollos sucesivos.
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							Historias viejas y nuevas, más o menos bellas

						
					

				
			

			
				La construcción de una historia: realidad y plausibilidad, crítica a un caso de Sigmund FREUD

			

			Es una vivencia habitual que los pacientes y sus familias no solamente busquen en la terapia un alivio sintomático, sino también una explicación a su malestar, como si solo al comprenderlo se pudiera garantizar un cambio estable y la reconstitución de un equilibrio dañado. La explicación solo puede construirse mediante una historia que conecte el presente y el pasado, reduciendo o ampliando las diferencias (véase BERGER y LUCKMANN); lo que resulta difícil de definir son las características de esta historia para que tenga una explicación satisfactoria, exhaustiva y, por lo tanto, aceptable.

			Un elemento indispensable es su “plausibilidad”, que no representa un dato aislado, sino que implica la valoración del contexto, es decir, de las vivencias reales, gracias a las personas significativas que protagonizan una relación afectiva. (BERGER y LUCKMANN), ¡una vez más!).

			Dicho de otra manera, una historia que achaque la dificultad de una carrera al mal de ojo es plausible cuando es compartida socialmente, en un contexto cultural donde parientes, amigos y conocidos comparten un punto de vista similar, aunque no lo es tanto en un ambiente más intelectual: fracasar en una oposición puede ocurrir con frecuencia, pero si es para un puesto de cartero en un pueblecito de la campiña napolitana, la culpa puede ser atribuida al mal de ojo, pero, si se trata de un puesto de profesor universitario es más probable que se deba a la rivalidad académica o a los celos de los compañeros. Una vez construida la realidad junto a otras personas significativas y en términos que social y culturalmente son plausibles, resulta más sencillo provocar un cambio de percepción, si es posible lograr un consenso desde el principio. Tratándose sobre todo de menores o de personas económica y materialmente dependientes, proponer historias inaceptables para ellos puede conllevar desencuentros en los que el perdedor es desde el comienzo el paciente, como relata en 1915, con la habilidad literaria y la agudeza de diagnóstico que le caracteriza, pero también con un nivel de autocrítica bajo, Sigmund FREUD: “En los tratamientos psicoanalíticos la intromisión de los familiares constituye un fuerte peligro, un peligro a los que no sabemos cómo enfrentarnos. Estamos armados contra las resistencias internas del paciente, que se resultan necesarias, pero ¿cómo defendernos contra las que vienen de fuera? [...] Me hice cargo del tratamiento analítico —hace muchos años— de una jovencita que sufría de ansiedad y que desde hacía tiempo no podía ni salir a la calle ni quedarse sola en casa. Poco a poco la paciente se atrevió a confesar que su fantasía se había visto sacudida al observar las relaciones amorosas casuales entre su madre y un viejo amigo de la familia. Pero fue tan ingenua —o tan perspicaz— al dejar intuir a su madre lo que se habló durante la sesión, cambiando su comportamiento hacia ella, insistiendo en no querer ser protegida por otros de la ansiedad de estar sola, y cerrando la puerta con fuerza y angustia cada vez que quería salir de casa. La madre, en el pasado, había sido también muy nerviosa, pero hace unos años recuperó la salud en una institución hidroterapéutica. Diremos más bien que en aquella institución había conocido al hombre con el que había iniciado la relación que la satisfacía en todos los sentidos. Sorprendida por las apasionadas exigencias de la muchacha, la madre entendió lo que significaba la ansiedad de su hija. Ésta creaba su enfermedad para tener a su madre prisionera y quitarle la libertad de movimiento que necesitaba para verse con su amante. Con firme decisión, la madre puso fin al nocivo tratamiento. La muchacha fue llevada a una institución neurológica y fue considerada durante años una pobre víctima del psicoanálisis. Durante todo este tiempo me persiguieron las calumnias por el mal resultado de este tratamiento. Guardé silencio, porque creía estar ligado al deber de la discreción médica. Mucho tiempo después, supe por un colega que había visitado aquella institución y visto a la muchacha agorafóbica, que la relación entre su madre y el adinerado amigo de la familia era de dominio público y probablemente contaba con el consentimiento del marido y padre. Por este ‘secreto’ se había sacrificado, por tanto, el tratamiento”.
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